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Asunción de la Virgen. También nosotros, como María , caminamos hacia el encuentro 
definitivo con Dios. El cielo no significa un lugar  sino una manera de ser. El cielo es la 
comunión plena y definitiva con Dios, destinada a l os que creen en el Señor. Vivir en 
el cielo es estar con Cristo. El cielo es la partic ipación en la vida de Cristo por parte 
de los cristianos ya en esta tierra: es un proceso que se inicia en el Bautismo, crece 
en la medida que el bautizado se hace conforme a la  imagen de Cristo y llegará a su 
plenitud sólo al final de los tiempos. El cielo y e l corazón de los justos.   
 

� Cfr. Somenidad de la Asunción de la Virgen, 15 agosto 2009.  
1 Corintios 15, 20-26; Lucas 1, 39-56  

 
Esta fiesta se celebra en Oriente desde el siglo VI, y en Roma desde el siglo VII. El Papa Pio XII definió el 
dogma de la Asunción el 1 de noviembre de 1950: «La Inmaculada Madre de Dios, la siempre Virgen María, 
fue asunta en cuerpo y alma a la gloria del cielo, al terminar su vida mortal». 
 
A. Contenido del dogma de la Asunción 

� Varios aspectos 
o a) Fue asunta para ser conformada más plenamente a su  Hijo.  

• Catecismo de la Iglesia Católica,  966: «Finalmente, la Virgen Inmaculada, preservada inmune de toda 
mancha de pecado original, terminado el curso de su vida en la tierra, fue asunta en cuerpo y alma a la gloria 
del cielo y enaltecida por Dios como Reina del universo, para ser conformada más plenamente a su 
Hijo , Señor de los Señores y vencedor del pecado y de la muerte» (LG 59; cf la proclamación del dogma de la 
Asunción de la Bienaventurada Virgen María por el Papa Pío XII en 1950: DS 3903). La Asunción de la 
Santísima Virgen constituye una participación singular en la Resurrección de su Hijo y una anticipación de la 
resurrección de los demás cristianos (...) 

 
o b) No se define si murió o no  

• Terminado el curso de su vida terrena la Virgen fue asunta en cuerpo y alma al cielo: por tanto no se 
define si murió o no. Y su cuerpo no cayó en la corrupción. 
 

o c) Fue una participación anticipada en la Resurrecc ión de su Hijo: al finalizar su 
vida terrena. 

• la Santísima Virgen María tuvo el privilegio único de ser glorificada, tanto en su alma como en su 
cuerpo, al finalizar su vida terrena, «mientras para los demás hombres la resurrección de los cuerpos tendrá 
lugar al fin del mundo, para María la glorificación de su cuerpo se anticipó por singular privilegio». 
 

o d)  Al celebrar la Asunción, creemos que nosotros c aminamos hacia una 
transformación y glorificación que ya ha sucedido e n María.  También  para 
nosotros la muerte no es la última palabra, pues se  trata de un paso hacia el 
encuentro definitivo con Dios.   

• es al mismo tiempo anticipación de la resurrección de los demás cristianos. Al final de los tiempos 
también resucitaremos nosotros en cuerpo y alma. Ese es nuestro destino. También nosotros, aunque sea en un 
segundo tiempo, triunfaremos sobre la muerte. Así lo profesamos cuando recitamos el Credo: «Espero al 
resurrección de los muertos y la vida del mundo futuro». 
 
B. El cielo no significa un lugar sino una manera d e ser. El cielo es la comunión plena 
y definitiva con Dios, destinada a los que creen en  el Señor. Vivir en el cielo es estar 
con Cristo. El cielo lo vivimos ya en esta tierra, aunque solamente sea en germen, el 
inicio.  
 

o Oración  Colecta de la Misa: vivir en este mundo si n perder de vista los bienes 
del cielo y con la esperanza de disfrutar eternamen te de la gloria. 

• Es la esperanza que profesamos en la Oración Colecta de la Misa: “Dios todopoderoso y eterno, que  
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hiciste subir al cielo en cuerpo y alma a la inmaculada Virgen María, Madre de tu Hijo, concédenos vivir en 
este mundo sin perder de vista los bienes del cielo y con la esperanza de disfrutar eternamente de tu gloria”. 
  -Concédenos por los méritos de tu Madre aprovechar la gracia de la redención y recibir de ti la 
recompensa del cielo. 
 - Concédenos estar siempre orientados hacia el cielo, para que merezcamos participar de su misma 
gloria.  

o El cielo es vivir con Cristo para siempre si morimo s en la  amistad de Dios. Y  ya 
desde ahora vivir en el cielo es «estar con Cristo» , aunque sólo sea un germen, 
el inicio.  

n. 1003: EL CIELO - Los que mueren en la gracia y la amistad de Dios y están perfectamente purificados, 
viven para siempre con Cristo. Son para siempre semejantes a Dios, porque lo ven «tal cual es» (1 Jn 3, 2), cara 
a cara (Cf 1 Co 13, 12; Ap 22, 4). 
n. 1025: Vivir en el cielo es «estar con Cristo» (582). Los elegidos viven «en El», aún más, tienen allí, o mejor, 
encuentran allí su verdadera identidad, su propio nombre (Cf Apocalipsis 2, 17): 

Pues la vida es estar con Cristo; donde está Cristo, allí está la vida, allí está el reino (S. Ambrosio, Luc. 
10, 121). 

o La muerte es partir y estar con Cristo 
• n. 1011: En la muerte, Dios llama al hombre hacia sí. Por eso, el cristiano puede experimentar hacia la muerte 
un deseo semejante al de S. Pablo: «Deseo partir y estar con  Cristo» (Flp 1, 23); y puede transformar su 
propia muerte en un acto de obediencia y de  amor  hacia el Padre, a ejemplo de Cristo (Cf Lc 23, 46): 

Mi deseo terreno ha sido crucificado...; hay en mí un agua viva que murmura y que dice desde dentro 
de mí «ven al Padre» (S. Ignacio de Antioquía, Rom. 7, 2). 

 Yo quiero ver a Dios y para verlo es necesario morir (Sta. Teresa de Jesús, vida 1). 
 Yo no muero, entro en la vida (Sta. Teresa del Niño Jesús, verba). 
 

o El cielo es la comunidad bienaventurada de todos lo s que están perfectamente 
incorporados a Cristo 

• n. 1026: Por su muerte y su Resurrección Jesucristo nos ha «abierto» el cielo. La vida de los  bienaventurados 
consiste en la plena posesión de los frutos de la redención realizada por Cristo, quien asocia a su glorificación 
celestial a aquellos que han creído en El y que han permanecido fieles a su voluntad.  El cielo es la comunidad 
bienaventurada de todos los que están perfectamente incorporados a El. 

o El cielo es la comunión de vida y de amor con Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo 
• n. 1024: Esta vida perfecta con la Santísima Trinidad, esta comunión de vida y de amor con ella, con la 
Virgen María, los ángeles y todos los bienaventurados se llama «el cielo». El cielo es el fin último y la 
realización de las aspiraciones más profundas del hombre, el estado supremo y definitivo de dicha. 

o El cielo está en el corazón del hombre.  
� El cielo no significa un lugar, sino una manera de ser y está en el corazón 

del hombre, es su presencia en el corazón de los ju stos. 
• n. 2794: «QUE ESTAS EN EL CIELO» - Esta expresión bíblica no significa un lugar [«el espacio»] sino una 
manera de ser; no el alejamiento de Dios sino su majestad. Dios Padre no está «fuera», sino «más allá de todo» 
lo que, acerca de la santidad divina, puede el hombre concebir. Como es tres veces Santo, está totalmente cerca 
del corazón humilde y contrito: 

Con razón, estas palabras "Padre nuestro que estás en el cielo" hay que entenderlas en relación al 
corazón de los justos en el que Dios habita como en su templo. Por eso también el que ora desea  ver 
que reside en él Aquel a quien invoca (S. Agustín, serm. Dom. 2, 5, 17). 
El «cielo» bien podía ser también aquellos que llevan la imagen del mundo celestial, y en los que  Dios 
habita y se pasea (S. Cirilo de Jerusalén, catech. myst. 5, 11). 

• n. 2802: «Que estás en el cielo» no designa un lugar, sino la majestad de Dios y su presencia en el corazón de 
los justos. El cielo, la Casa del Padre, constituye la verdadera patria hacia donde tendemos y a la que ya 
pertenecemos. 

� San Agustín: Dios está presente en lo más íntimo de  sus criaturas. 
• CCE 300: Dios trasciende la creación y está presente en ella - Dios es infinitamente más grande que todas sus 
obras (Cf Si 43, 28): «Su majestad es más alta que los cielos» (Sal 8, 2), «su grandeza no tiene medida» (Sal 
145, 3). Pero porque es el Creador soberano y libre, causa primera de todo lo que existe, está presente en lo más 
íntimo de sus criaturas: «En El vivimos, nos movemos y existimos» (Hch 17, 28). Según las palabras de S. 
Agustín, Dios es «superior summo meo et interior intimo meo» («Dios está por encima de lo más alto que hay 
en mí y está en lo más hondo de mi intimidad») (Conf. 3, 6, 11). 
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� San Josemaría Escrivá: el cielo y la tierra se junt an en los corazones.  

• Conversaciones n.  116  (Amar el mundo apasionadamente): “Os aseguro, hijos míos, que cuando un cristiano 
desempeña con amor lo más intrascendente de las acciones diarias, aquello rebosa de la trascendencia de Dios. 
Por eso os he repetido, con un repetido martilleo, que la vocación cristiana consiste en hacer endecasílabos de 
la prosa de cada día. En la línea del horizonte, hijos míos, parecen unirse el cielo y la tierra. Pero no, 
donde de verdad se juntan es en vuestros corazones, cuando vivís santamente la vida ordinaria...”   

� San Agustín: El saneamiento del  corazón es  la obr a de nuestra vida 
• San Agustín, Sermo 88,6: “Toda nuestra obra en esta vida, queridos hermanos, consiste en curar los ojos del 
corazón para que puedan ver a Dios”.   

� Importancia del corazón en la vida humana 
• Cf. Biblia de Jerusalén, nota a Génesis 8,21: “El corazón es lo interior del hombre como distinto de lo que 
se ve, y sobre todo distinto de la «carne» (2,21+). Es la sede de las facultades y de la personalidad, de la que 
nacen pensamientos y sentimientos, palabras, decisiones, acción. Dios lo conoce a fondo, sean cuales fueren las 
apariencias (1 S 16,7); Salmo 17,3; 44,22; Jr 11,20+). El corazón es el centro de la conciencia religiosa y de la 
vida moral (Sal 51, 12.19; Jr 4,4+; 31, 31-33;+; Ezequiel 36,26). En su corazón busca el hombre a Dios 
(Deuteronomio 4,29; Sal 105,3; 119,2.10),  le escucha (1 Reyes 3,9; Si 3, 29; Oseas 2,16; ver Deuteronomio 
30,14); le sirve  (1 Samuel 12,20.24); le alaba (Salmo 111,1); le ama (Dt 6,5). El corazón sencillo, recto, puro 
es aquel al que no divide ninguna reserva o segunda intención, ninguna hipocresía, con respecto a Dios o los 
hombres. Ver Efesios 1,18+ (...)”.  
 
C) El cielo es la participación en la vida de Crist o por parte de los cristianos en esta 
tierra: es un proceso que se inicia en el Bautismo,  crece en la medida que el 
bautizado se hace conforme a la imagen de Cristo y llegará a su plenitud sólo al final 
de los tiempos. 
• Cf. Nuevo Testamento, Eunsa 1999, Comentario a Romanos 8, 14-30: “La vida del cristiano es una 
participación en la vida de Cristo, Hijo de Dios por su naturaleza. Al ser, por adopción, verdaderamente hijo de 
Dios, el cristiano tiene  - por decirlo así – un derecho a participar también de su herencia: la vida gloriosa en el 
Cielo (Romano 8, 14-18). Esta vida divina, iniciada en el Bautismo por la regeneración en el Espíritu Santo, se 
desarrolla y crece bajo la dirección de este Espíritu, que hace al bautizado cada vez más conforme a la imagen 
de Cristo (Romanos 8, 14.26-27). Así, la filiación adoptiva del cristiano es ya ahora una  realidad - posee  ya las 
primicias del Espíritu (Romanos 8,23) -, pero sólo al final de los tiempos, con la resurrección gloriosa del 
cuerpo, la redención llegará a su plenitud (Romanos 8, 23-25). Mientras tanto estamos en una situación de 
espera  - no carente de padecimientos (Romanos 8,18), gemidos (Romanos 8, 23) y flaquezas (Romanos 8,26), 
caracterizada por una cierta tensión entre lo que ya poseemos y somos, y lo que aún anhelamos”.   

� Una síntesis de la vida cristiana: «Vivo yo, pero n o soy yo, es Cristo quien 
vive en mí» (Gálatas 2,20). Un único sujeto nuevo.  

• Benedicto XVI, Homilía en la Vigilia Pascual, 15 de abril de 2006: «Vivo, pero ya no soy yo. El yo 
mismo, la identidad esencial del hombre – de este hombre, Pablo – ha cambiado. Él todavía existe y ya no 
existe. Ha atravesado un «no» y sigue encontrándose en este «no»: Yo, pero «no» más yo. Con estas palabras, 
Pablo no describe una experiencia mística cualquiera, que tal vez podía habérsele concedido y, si acaso, podría 
interesarnos desde el punto de vista histórico. No, esta frase es la expresión de lo que ha ocurrido en el 
Bautismo. Se me quita el propio yo y es insertado en un nuevo sujeto más grande. Así, pues, está de nuevo 
mi yo, pero precisamente transformado, bruñido, abierto por la inserción en el otro, en el que adquiere su 
nuevo espacio de existencia.  
 
D. Después de la Asunción, la Virgen continua siend o intercesora 
• CEC 969: con su asunción a los cielos no abandonó su misión salvadora, sino que continúa  
procurándonos con su múltiple intercesión los dones de la salvación eterna... Por eso la Santísima Virgen es 
invocada en la Iglesia con los títulos de Abogada, Auxiliadora, Socorro, Mediadora» (Lumen gentium,  62). 
• Así lo expresamos en el Prefacio de la Asunción: “Porque hoy ha sido llevada al cielo la Virgen Madre  
de Dios, figura y primicia de la Iglesia, garantía de consuelo y esperanza para tu pueblo, todavía peregrino en la 
tierra”.  Y en la petición al final de la Eucaristía, en la Oración después de la Comunión: “Concédenos, Señor, 
por intercesión de la Virgen María, en este día de su Asunción al cielo, alcanzar la gloria de la resurrección”.  
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